
-CARTA IX. 

Mi querido Basilio: 

,Parece que te sientes mortificado por lo que 
té dije en mi carta relativa al alm~ porque no 
estaba de acuerdo coa tus prelúicios, 7 porque 
a toda costa quieres tener enlu'!dado en tu ce
reb,ro, o en otra parte de tu cuerpo, un espíri
tu puro, al cual has puesto el nombre ~ alma. 
Dices que he usado ua estilo ·zumbón, siendo 
así que asunto de tal cuantia debe ser tnfado 

con todo ·miramie11to, pues debo tener en cuen
ta que lastimo creeru:ias arraigadas en nó pe
queiia parte. de fos hombres. 

'Yo no te niego Basilio, que nie cuesta,gran · 
trabajo C4Ízarme ~ coturno para hacer _pes• 
quisas acerca de lo que 1~ iJma; pero 

ya que tu to· quieres, voy a,intentar dejar a un 
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lado las burletas a que se presta la existencia 

supuesta de ente tan original. 
Ya te dije en una de mis anteriores epísto

las de donde ha tomado su origen la suposi

ción de la existencia de la tal alma, y a riesgo 

de repetirme, vuelvo al asunto que trataré de 

la misma manera, pues evidentemente no puede 

darse de él otra explicación, ni más verdadera 

ni más natural. 
Imagínate el hombre primitivo, no en las con

diciones de los monos antropoides, sino cuan

d() ya su cerebro estaba en aptitud de ha

cer algunas comparaciones, aunque eran sus 

actos netamente impulsi,·os, determinados por 

la acción, inmediata de los agentes exteriores 

comportándose de la misma manera que un 

resorte cuando se le hace funcionar. 

No es temerario suponer que en ese estado 

rudimentario de su cerebrn, el sal\·aje, haya te

nido sueños, por causas análogas a las que 

los motivan en los loros, pues a estos se les 

ha oído hablar estando dormidos. lo cual es 

una prueba de que sueñan, así como también 

los perros, q.ie dormidos, con el pecuLar la-
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drido que dejan oir cuando persiguen la caza, 

nos dicen con claridad que estan soñando. 

Continuamos haciendo suposiciones. 

Al despertar el salvaje, después de haber 

tenido un sueño, el cual probablemennte debe 

haber versado sobre sus ocupaciones habitua

les, que no eran otras que las de la caza, se 

asombraría de haberse encóntrado en el mis

mo lugar en que se quedó dormido, y no en

tre la espesa selva, donde fatigado · y sudo

roso, persiguió al ciervo de las cavernas su 

contemporáneo, en la época en que tan poco 

desarrollado estaba su cerebro. Es muy pro

bable que al principio tan solo sorpresa le 

haya producido tal fenómeno, pero las repe

ticiones de él, han de haberlo forzado a pen

sar (más bien debía· decir a sentir) que en él 

había dos salvajes, uno que dormía y otro que 

cazaba, cuando dormía. 

Esta explicación no es nueva, pero sí muy 

conforme con la razón, siendo la · aceptada por 

todos los naturalistas psicólogos. Así dió co

mienzo este desdoblamiento de la personali

dad humana: en un principio los dos términos . 



-186-

estaban íntimamente ligados el uno al otro, y 

después se han , ido separando hasta consti

tuir dos entidades, conocidas al presente con 

los nombres de alma y de cuerpo. 
Textual te copio un párrafo de Luis Bour-

' deau, relativo a lo que antes te he dicho: 

"Cuando despierta (el salvaje) se encuentra 

en el mismo lugar donde el sueño se había 

apoderado de él, y aquellos que habiendo per

manecido despiertos eo torno suyo no lo han 

perdido de vista, le certifican que no ha cam

biado ?e lugar. Sinembargo él recuerda con to

da claridad que ha ido a otros lugares, que 

ha visto tales cosas, tenido tales encuentros 

y obrado de tal modo. Ahora bien, él es in

capaz de concebir esas visiones nocturnas co

mo el efecto interior, automático del cerebro 

funcionando sin dirección, y, por tanto, de es

tablecer una distinción completa entre la vida 

real del estado de vigilia y la vida ilusoria 

d~I estado de sueño. Las cree igualmente ver

daderas, pues tiene de las dos la misma con

ciencia. Sinembargo, le es imposible conci

liarlas, a menos que admita que se ha encon-

trad~ en dos lugares a la vez, suposición que 

la mas constante y la mejor probada de las ver

dades proporcionadas por la experiencia le 

prohibe hacer; no puedo salir de esa co~tra

dicción mas que presumiendo que él mismo 

era doble, compuesto de dos seres que, aso

ciados durante la vigilia, son susceptibles de 

separarse durante el sueño. 

No hay remedio, Basilio, el estudio de la 

psicología del hombre primitivo nos da la cla

ve del origen de nuestra supuesta dualidad. 

Vemos con perfecta lucidez de que manera 

se formó esa alma que tanto ha fatigado la 

mente de los filósofos moralistas. 

Una vez creada el alma no nos hemos con
formado con hacerla nacer. de los sueños, he

mos querido que sea inmortal. 

Esta idea de la inmortalidad de el alma tam

bién tiene su origen en nosotros mismos. Una 

vez desdoblado el ser humano, fué preciso 

señalar su destino a cada una de las partes. 

El sueño es indudablemente un estado muy 

parecido al de la muerte; el que duerme no 

está hasta cierto punto sometido a los agen-









-~utf, ~dio en la llel!re'pitud fenil :,a p 
desva11eciiriiento bhlsco, como sucede en e 

· sueilo o en el síncope. E!lta objeción que Kant 
emitió tal vez sin haber medido todo su alean-' . 

ce, porque solo la presenta de paso, bastaría 
para destruir la antigua prueba de inmortalidad 
del alma deducida de su simplicidad. 

lf e dije, Basilio, la supuesta alma y así se 
expresa Taine. "El yo, el alma, ese pretendi
do sugeto del pensamiento, guardando su uni-

4ad, su idenÜdad ba!o 1~. ola movediza de las 
s~nsaciones, es una dus1on. No hay nada real 
en el yó, salvo ta li~ea ~e los sueesos." 1 

· 

De los di!erenfes modos con los cuales nos 
• • 

enseña el cerebro su actividad, y que llamamos 
menioria, entendimiento y vo,luntad, o sean las 
dichas tres potencias del alma, . segu11 debes 
haber apren4ido en él cat~ismo del Padre Ri
palda, que pa~ vergüenza del siglo XX conti
núa en las escuelas hartando de errores lf 
mente de los niilos, hemos hecho, por síntesis, 
el mito al cual llamamos alma, f como la me- . 
moria, el entendimiento Y la vo_luntad son inví- . 
sibles e impalpabl~s, ha resultado el todo con 

• 

as mismas propiedades, y anque eslíS trés lij
madas potencias, son perecederas, pues todas 
des_aparecen en el sincope, viéndolas sucumbir 
también µna a una toda· vez que se pierde total
mente la · memoria, que cllrecemos en muchos 
casos de voluntad para ejecutar algunos actos 
y que el pensamiento desaparece, cuando la in-
c9¡1ciencia se hace sensible, como ,en los casos 
de locura, sinembargo a la síntesis de esas tre~ 
maneras, por las cuales se hace, manifiesta la . 
actividad del órgano ¡,ensante, le hemos decre
tado la inmortalidad. De estas tres potencias , 

algunos han hecho varias almas: los egipcios, 
los romanos, Platón, Aristóteles, Lu~ecio y has~ 
ta el animista S. Pablo, que la <f ivide en dos, 
de- la cual una parte es sensible y a la otra que
-da el sentido de lo diyino. . Este Píatón

1 
que 

te he citado le da una alma al vientre, la cual 
preside los apetitos groseros materiales como 
el hambre, por lo que me supongo q:ue ésta al

a no debe 'Ser otra que _ el gran sñnpdtico. 
Todo lo anterior te demuestra, Basilio, que 

cuando no nos.regimos pQr la experiencia, esto 
s, cuando nuestros juicios no tienen por base -

, 

• 


